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Ó R G A N O  D E  LA O FIC IN A  D E  P R E N S A  Y  P R O P A G A N D A

Una Patria  =  Un Estado =  Un Caudillo
Un a  P a t r i a :  E S P A Ñ A

Los marroquíes en la guerra

Entre  las m u c h a s  lecciones p ro v e c h o ­
sas que tan copiosam ente  nos brinda la 
guerra ac tu al ,  u n a  de las pr incipales  es, 
sin duda n i n g u n a ,  la adhes ión h e r o i c a .y  
y el fervor entu siasta  con  qu e  los m a r r o ­
quíes se h a n  unid o  a la E s p a ñ a  nac io nal  
luchando por ella con  la m is m a  decisión 
y valentía q u e  si de su propia Patria se 
Iratase.

En vano los m arx is tas  h a n  intentado 
apartarles de nosotros valiéndose de m e n ­
inas, ha lagos  y c a lu m n ia s .  Nada  c o n s i ­
guieron ni s iq uiera  of reciendo dinero  y 
í^uanto puede te ntar  la codicia ,  el a m o r  
propio y el efecto al te r ru ñ o  natal .

Todas esas malas  artes h a n  fallado a n ­
te la in queb rantab le  lealtad de nuestros 
®dni¡rables rifeños.

Téngase en c u e n ta  qu e  estos fieles 
3rnigos no  sólo h a n  rechazado a los m a r -  
p t e s  h ispánicos ,  s in o  tam bién  a los 
^ranceses y a todos los s im patizantes  de 
os frentes populares,  procedentes  de dis­
t a s  naciones ,  q u e  pu lu la ron  por  el 
j d e  Afr ica con el fin de sublevar  a 

s marroquíes y her i r  por la espalda al 
l^rcito salvador  de E s p a ñ a .

esos m oros  adm irab les ,  tantas  v e -  
(¡? 7 por tantos  medios solicitados,  con 
rfj ®rio prodigiosam ente  certero ,  s u p ie -  
üfĝ  Penetrar la malic ia diabólica de esas 

Has y vieron en los e nem igos  de E s -  
a sus propios enem igos ,  

do qu e  los h i jos  del R i f  han  teni*
a 'ntuic ión de ia E s p a ñ a  qu e  re s u r -  

han adivinado su futu ra  g r a n -  
sij. y Is ¡usticia  con qu e  sabrá  pre m iar  

®roismo y equipar le  en el tr iunfo 
com pañeros  de batal la.

U n  C a u d i l l o :  F R A N C O

E s ta  ayuda in apreciable  a f r icana  c o n ­
f irma la política clarividente de la Mo­
na rq u ía  española que,  a través de los 
siglos,  h a  venido defendiendo la te nd en­
cia afr icanis ta  contra  in fin itas  di f iculta ­
des y la oposición tenaz de fuerzas  per­
turbadoras .

Trflnceses que os preciáis 
de amibos nuestros...

O s habréis dado cuenta de cómo los reclutado­
res de carne humana en vuestra patria están bur­
lando e! control y claro está  que guardándoles las 
espaldas vuestro judío Blum; tampoco ignoráis 
que nuestros tesoros pasan por robo y estafa a 
manos de compatriotas vuestros sin sanción algu­
na por parte de la justicia, como en el caso nota­
ble y vergonzoso absuelto por la Audiencia de 
Montpeller.

Pues bien, amigos míos, yo querría ver en vos­
otros más que alabanzas y adhesiones en notas 
floridas, más aún que admiración idolátrica a 
nuestros héroes, acción y energía suficientes para 
evitar ese  contrabando de guerra y  esos latroci­
nios que nada os honran a vosotros, a la auténti­
ca Francia y que no habéis de evitar mientras en 
el gobierno figure un judío como Blum.

M e diréis que es difícil tirarlo; quizá lo sepa yo 
tan bien como vosotros, porque está sostenido por 
ias sectas internacionales que le han asignado el 
papel de concluir con España ayudando al sovie- 
tismo ruso.

Pero difícil y  todo, contad que mi! veces prefe­
rible es  morir con honra que vivir sin eila y con 
las cadenas de esclavos que os hace arrastrar ese 
gobierno judío.

Hoy nos toca a nosotros, y si vosotros no os 
levantáis todos como un solo hombre para con­
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cluir con ese  gobierno del Frente Popular, pronto, 
muy pronto vais a gustar las delicias del frente.

Las ca jas de sus asociaciones extrem istas cuen­
tan con muchos cientos de rnillones que, aunque 
en su mayor cantidad son cuotas de los infelices 
obreros, han de invertirse no en pan y ayuda de 
éstos, sino en metralla contra elios y contra vos­
otros, contra la verdadera Francia para convertir­
la (lo que se pretendía con España) en una colo­
nia rusa, pues ya sin rodeos ha confesado Blum 
que el fin por él pretendido e s  implantar e! so v ie­
tismo en Francia.

Las consecuencias estáis tocándolas, y si no 
dais con e! gobierno en tierra, vais a resultar unos 
parias y esclavos suyos, mejor dicho lo sois ya, 
pues no os deja ni respirar.

Ayer os prohíbe el Congreso del Partido S o ­
cial que debíais celebrar en Angulema; hoy ese 
gobierno, trasunto de las democracias para mayor 
ironía, os Impide venir en comisión a España pa­
ra entregar la espada a nuestro héroe M oscardó; 
pero al mismo tiempo, y esta sí que es  burla, que 
a un diputado del Frente Popular le autoriza para 
que a España venga y visite el frente rojo donde 
sólo militan bandidos y asesinos.

Verdad que también ahí contais para vuestro 
ma! con un partido radical-conservador como el 
nuestro de antaño, que por fortuna ya no resucita­
rá; ese partido estará integrado por muchos, mu­
chos se  dicentes católicos y que se dolerán del 
mal vuestro, pero es el caso que el gobierno ju ­
dío vive precisamente por ei voto de confianza 
que le dió el partido radical en ocasión bien opor­
tuna para derribarlo.

Por eso. amigos míos, teneis que concluir como 
nosotros con el gobierno judío y con toda clase 
de caretas y componendas; nunca podré yo exp li­
carme cómo los hijos del diablo pudieron engaña­
ros e  infiltrarse en vuestro periódico «La Croix» 
para calumniarnos a nosotros, a los que damos 
nuestras vidas y haciendas por Dios y por la Pa­
tria y defender en cambio a los que luchan en el 
Frente Popular en el que figura el hampa.de todos 
los presidios y todos los sueltos criminales.

«Amicus Plato—queridos franceses—sed magis 
amica veritas»; agradecidos en extremo a vuestra 
adhesión y reconocimiento hecho a nuestros h é ­
roes, pero más que en frases rimbombantes 
querríamos verlos traducidos en hechos que a te­
nuaran y dulcificaran de verdad la pena que nos 
aflige.

X e n ó f o b o .

V igilad  el esp io n a je  en em igo  y detened y 
denunciad  a  lo s  tra id o res .

P e  la acera de enfrente
iQ ué risa! Hemos visto una fotografía de Qirri 

con el brazo derecho en alto y el puño cerrada; 
parece que sostiene la mano del mortero, y he­
mos supuesto que lo tendría en ia mano izquier­
da, dispuesto a preparar la fórmula de la demo­
cracia, para dársela en gotas a los esclavos del 
frente popular.

Este Q iral, siendo ministro de M arina, estaba 
convencido de que las pescadiilas nadan mordién­
dose la cola y preguntó cómo se pescan.

A lo que un marinero vizcaíno contestó:
— Con látigo o así, se pescarán.
Ahora ha estado en Madrid derrochando opti­

mismo y dando gritos: «La guerra está  ganada», 
«Vam os a triunfar».

Y enseguida, mirando en derredor con impa­
ciencia, dijo en voz baja:

—¿Hay por ahí un aeroplano en buen uso?
Porque él, como buen boticario, no se traga i» 

pildora.
En buenas manos está eso que los comunista» 

llaman la defensa de Madrid y que es  todo lo con­
trario: su ruina.

El general M iaja (una pizca de general), esta* 
ba estos dias preparando secretam ente la huida, 
en unión de los cabecillas de la junta de defensa; 
pero sus milicianos se han dado cuenta dei juego 
y le han fallado las diez de últimas, sin arrastrai- 
E so  del arrastre quizá vendrá pronto. Ahora se di­
ce  que.M iaja está muy vigilado, porque sus mili­
cianos quieren que participe dei banquete que le» 
van a dar nuestros soldados cuando entren en Ma­
drid. [Buen provecho, M iaja!

Largo Caballero es  maestro en escurrir el bultos 
fué estuquista y dejó pronto el trabajo para dedi­
carse  a ia cómoda propaganda, viviendo a cuente 
de los verdaderos obreros que mientras habitabaff 
en aquellas casas inmundas que tantas veces deS‘ 
cribió Paco, éi vivía en un confortable hotel; Ik? 
la huelga del 17, intervino en ella, y ante 
bunales negó su participación com o dirigente 
pasó el tiempo, surgió la revolución del 34  y v® 
vió a negar su intervención. Y ahora, cuando e® 
taba ronco de aconsejar la lucha, vencer o 
dejar en defensa de la causa hasta la última go  ̂
de sangre, huye a Valencia — clima cálido y 
dad bella -- para alentar desde allí a ios que 
baten en Madrid, para que juegan y pierdan ^  
vida, para que roben y destruyan, para qu® ^ 
dejen piedra sobre piedra. Mientras Madrid 
deshace entre oleadas de ferocidad anarquis 
Largo Caballero sigue luchando por radio y • 
gándose la vida por telégrafo. |Y que no 
esto los papanatas que aún creen en esos 
serables...!

l -
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Iníormación de la Ouerra

iSta-

C o m u n ica d o s  Oficiales

Boletín  in form ativo  d cl C uartel G en era l 

del G en era lís im o , co n  n otic ias  r e c i b i ­

d a s  h a s ta  ia s  3 0  h o r a s  del d ía  1 9  de 

M arzo  de 1 9 3 7 .

E IE R C IT O  D EL N O R T E .- 5 . “ y 6 .*  D ivisio­
nes. Sin novedad,

8.® D IV ISIO N .—En Oviedo se rechazó un ata­
que a la posición ocupada en el día de ayer en el 
Naranco, causando al enem igo grandes pérdidas.

DIVISION D E  A V ILA .— Sin novedad.
DIVISION D E S O R IA .— Tranquilidad después 

de las jornadas de estos días.
DIVISION REFO R Z A D A  D E  M A D R ID .-S in  

novedad con tiroteos en casi todos los sectores.
E JE R C IT O  D E L  S U R .—Sin  novedad, habién­

dose pasado a nuestras filas, varios oficiales y 
ocho milicianos.

Salam anca, 19 de Marzo de 1 9 3 7 .— De Orden 
de S , E.—E l General Je fe  d e Estado Mayor. 
—F r a n c is c o  M a r t ín  M o r e n o .

N O T I C I A S

— B U C A R E S T . Según noticias procedentes 
de Costanza, ha naufragado un barco petrolero 
que se dirigía a Barcelona con 8 .0 0 0  toneladas de 
bencina.

—S E V IL L A . Sigue el avance de nuestras 
tropas hacia Andújar, lomando Importantes posi- 
ciones'en las inmediaciones de la’ población. Nues­
tros heroicos aviadores han abastecido de víveres 
y municiones a los bravos defensores del santua 
rio de la Virgen de la C abeza.

— G IB R A L T A R . Comunican del frente de 
Quadaiajara que la Aviación Nacional ha bombar­
deado el Cuartel General y destruido un polvorín 
tearxista.

—PA R IS. Noticias procedentes de Barcelona 
informan que continúa la lucha a muerte entre los 
Partidos de C . N. T .  y U . G . T . y que según da­
tos fidedignos no baja de 40  la cifra de muertos 
diarios.

— El Gobierno de V a le n c ia -d ice  «Radio V er­
dad»—he comunicado al Genera! Mioja que con 
todas las fuerzas de que disponga emprenda una 
Enérgica ofensiva contra ios «facciosos» en el se c ­

tor de Guadalajara, para ver si se puede conse­
guir alguna victoria y levantar con ello la moral 
en Valencia y Barcelona. M iaja contesta que sus 
soldados han dado todo cuanto podían dar y que 
se consideran impotentes ante el empuje de tas 
fuerzas del Qeneral Franco, superiores en av ia­
ción y en armamento.

— RADIO V E R D A D . Las tropas del general 
Aranda han logrado aislar totalmente del frente 
marxista la fábrica de armas de Trubia.

—Ha salido nuevamente una expedición de
2.000 niños para Riga-

— En Quadaiajara sigue la evacuación de la 
ciudad.

— Un fotógrafo que quiso obtener unas placas 
de unos milicianos que salían cargados con un pia­
no y objetos de valor, fué detenido y fusilado, 
achacando su muerte a ataques cardiacos.

— VA LLA D O LID , «Solidaridad O brera», de 
Barcelona, hace una llamada al Gobierno de V a­
lencia y d e  la Generalidad, para que en el día 
mande cuantos milicianos tengan, así como armas 
y víveres, al frente de Madrid. Madrid, dice, está 
en peligro y con él Barcelona y Valencia; si se  
pierde Madrid perdemos todo.

— L O N D R E S. Garvín denuncia en e! <Obser- 
ver» la  inercia de aquellos que quieren hacer creer 
que Alemania pretende conquistar a Rusia para 
lanzarse en seguida contra ias potencias occiden­
tales. Desde el principio, el bolchevismo siempre 
quiso la revolución universal. El apoya en todas 
partes las agitaciones comunistas y la formación 
de frentes populares. El nacionalsocialismo y ei 
fascism o jam ás soñaron en imponer su ideología 
a los otros pueblos. Ellos tienen la tarea de repri­
mir la revolución efectuada por el Kremlin.

Vivimos la guerra, aunque estem os recorriendo 
el camino de la victoria.

Todo hay que supeditarlo a la causa: Intereses; 
descanso; familia; amor propio profesional; curio­
sidad por enterarse de todo; aspiraciones que en 
otros instantes serían legítim as; deseos de desta­
car; anhelos de proselitismo para el ideario pro­
p io .. .

Ahora es el momento de aplastar al enemig >. 
Y toda discreción y prudencia son insuficientes.

No olviden todo ésto  aquellos lectores que !- js -  
can en las páginas de los periódicos, lo que los 
periódicos ni pueden ni deben publicar.
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C R U Z  R O IA  E S P A Ñ O L A  Madrid y los rojos
En relación con la nota publicada en ios perió­

dicos sobre información de personas que se  hallen 
presas en la zona roja, rogamos al público que, 
para mayor rapidez de los trabajos, envíe las pa­
peletas con arreglo al formulario que aparecía en 
la citada nota, en papel fuerte de barba, escritas 
a máquina y de un tamaño de doce centímetros y 
medio de ancho por diez y medio de alto .

D e s file  d e  p e r s o n a je s

E L  M INISTRO D E  E S T A D O  

M ARXISTA

Alvarez del V ayo, ese  infrahombre de quijada 
bestial y rostro de gorila que desempeña la car­
tera de Estado en la cuadrilla de bandidos llama­
da Gobierno de Valencia, tiene fama de ser un 
hombre fanático, pero honrado. Vamos a tener la 
contrariedad de desvanecer esta leyenda. Cuando 
— terminada la guerra europea— se produjo en el 
mundo un movimiento de conmiseración hacia el 
desgraciado pueblo ruso que se moría de hambre, 
se organizó una suscripción para enviar víveres y 
dinero a los desdichados intelectuales que pere­
cían de necesidad bajo el látigo de los bolchevi­
ques. S e  recordará qne la República Argentina, 
dando una prueba de caridad cristiana, ofreció 
una suma de muchos cientos de miles de duros 
para el aprovisionamiento de aquellos infelices.

El encargado de administrar aquello y de dis­
tribuir los víveres de acuerdo con la Cruz Roja 
sueca, fué este famoso Alvarez del Vayo. Pues 
bien, el tonto de circo —que esa facha, la de ex ­
céntrico musical a estilo de Ramper, tiene— se 
quedó con la mayor parle del dinero. Los emba­
jadores de la Argentina, cuando !e echaban la 
vista encima le recordaban que tenía que rendir 
cuentas.

— S í , las tengo preparadas. He de ponerlas en 
lim pio»-, respondía el bellaco.

Pasaban ios m eses. Procuraba esquivar las en­
trevistas y las explicaciones. Las cuentas no se 
han presentado jam ás. El repulsivo idiot* se  apro­
pió más de cien mil duros, que se repartieron en­
tre él y su cuñado Araquistain.

P ero, como es natural, los diplomáticos argen­
tinos saben de qué especie de granuja se trata. Y 
lo saben en Ginebra. Asf se explica el desairado 
papel, el ridículo papel que AWarez del Vayo ha 
desempeñado en la Sociedad de Naciones.

jL e  conocen!

Ha cambiado el sistema empleado por los mar­
xistas para engañar a los suyos, y han cambiado 
también las opiniones emitidas por esos dirigentes 
rojos al hablar de Madrid.

Madrid, lo trataron como algo definitivo. En 
Madrid, llegaron a decir ellos que allí estaban 
defendiendo no sólo toda la revolución marxista, 
sino a todos los proletarios de todos los paises. 
¿C reían entonces en la inexpugnabitldadP Pudiera 
ser, aunque lo dudamos; pero, desde luego, algo 
habría cuando ahora, convencidos de que las tro­
pas nacionales entrarán en Madrid en plazo breve, 
dicen cosas bien diferentes. Ahora dicen, y es 
una de las mejores señales para nosotros, que 
Madrid no es un objetivo de importancia; que se ­
parado de allí el Gobierno, trasladada la capitali­
dad de la República, Madrid sólo es  una capital 
más, y que en e! caso de ser tomada por los re­
beldes, no habrán hecho sino avanzar unos ki­
lómetros sin que ello tenga más trascendencia.

So n  sabios, por lo visto, y cambiaron de opi­
nión. Sin embargo, nosotros, que no somos sa­
bios, seguimos creyendo en la importancia de 
Madrid como objetivo en esta guerra, distinta de 
otras guerras, y  seguimos creyendo que la caída 
de Madrid será algo semejante en cuanto a tras­
cendencia para la misma guerra, como la caída de 
Addis Abeba en la guerra italo-abisinia, a pesar 
de que los enemigos de Italia quitaron también 
toda importancia a fuerza de palabrería a la capi­
tal de Etiopia.

Y  esa importancia de la caída de Madrid, tam­
bién la reconocen los milicianos ro jos, que en al­
gunos sitios han pedido a las fuerzas nacionaies 
que les tengan al corriente de las «peraciones en 
Madrid, pues en caso de perderlo los ro jo s, ellos, 
los milicianos, no seguirían ia lucha un momento 
más.

Tres policías de Barcelona se  trasladaron a 
Francia coa  un m odesto equipaje de dos m illo­
nes de pesetas  en joyas, para  depositarías en 
un Banco, por encargo de la Generalidad. Y los 
tres policías se convirtieron en tratas> y  cantan­
d o  com o aquéllos de L a  Gran Via, desfilaron 
con e l tesoro por Marsella, que ahora parece el 
puerto de arrebatacapas.

Sin duda se dijeron a l  oído:
■- E l que roba a  un ladrón . . .

Tip. Viuda de R .  Abad. Mayor, 3 2 .  —  JA C A
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